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Conclusion de la de/ensa 'tterbal hecha por 
TH' don Antonio Rantirez, joj^o jpolitico gne y^ne 
' „ ’ de Burgos.
car 1 •Me resumo. La real orden , con que empieza 
íes- el proceso , ni disminuye, ni hace variar de natu— 
•es, raleza las augustas funciones de A. A. Ella no es­

pecifica ni crimen , ni pruebas j y la de a de mar- 
~ 7.0 dice (jue no había ni lo uno ni lo otro al tiempo

en que sé me mandó prender. No consta en el pro­
ceso que yo corriese [ilicgos franceses en el tiempo 
de la dominación enemiga; pues en todo él solo se 
habla de un hecho que pueda tener relación con 
este cargo; v un hecho solo jamas establece regla 
jencral. Está por el contrario probado que en este 

' tínico hecho tampoco hubo pliego francés, y <¡ue 
éste fue invención de un impostor para cubrir el 
robo fjue acababa de hacer. No fui perjuro en mi 
declaración, cuyas respuestas fueron conformes á 

» las preguntas que se me hicieron , como ella mis­
ma inaniflesla. No hay en la proclama ki menor 
prueba de la irrelijiosidad que se me atribuye ; y 
la única espresion que se cita fuera de ella por dos 
eclesiásticos , que no la oyeron , se halla aesmen- 
tida en el primero por el segundo , y .en este 
por un tercero, á cuyo dicho se refiere. Las opi­
niones políticas , con que se me arguye , no solo 
eran corrientes , sino conformes á las leyes de 
aquel tiempo, y ato pueden llamarse criminales sin 
dar un efecto retroactivo al real decreto de 4 de mayo, 
lo que no permite la justicia ni su mismo tenor. El 
haber admitido un destino del único gobierno que 
la nación reconocía , tampoco puede ser un delito, 

S^’ y menos el exacto désempeño de las obligaciones 
* ^^ que me iinponia , de que nacen los cargos de las 
ni o denuncias del sermón y décima , y todos los de- 
)]^^ mas que constan del proceso. Posterior á la lecha 
Jo. de aquel real decreto nada hay en la causa, ¡mes 
lia- sobre ser anteriores las ideas de plantificación de 
ada Constitución , que se han querido inferir de la cor- 
cio respondencia interceptada , ni se descubren en 

ella , ni tienen otro fundamento que una yolun* 
tarísima interpretación , y si las personalidades 
que contiene un oficio son punibles, es claro 

^* que no siendo vo su autor, no debo responder de 
ellas. Resultando de todo que no está lejílima— 

—í mente probada en el proceso la existencia de uri 
crimen ; de consiguiente no hay reo ni lugar á 
imposición de pena , ni aun á formación de causa. 

^^*’ A esta consecuencia me han conducido como 
“^^ por la mano el proceso, las leyes, los principios

<lel derecho y los eternos de la razón. ¿ Hay otias 
fuentes á que acudir en los juicios contenciosos. 

_ ¿Y es de ellas de donde el fiscal de S. M. ha deri­
vado Su conclusion ? Es lo que me falta que exa­
minar ; conozco que be abusado demasiado de la

TBÍBUNAIiSS.
paciencia de V. A., y voy a concluir en pocas pa­
labras.

Hay dos axiomas innegables en las materias 
criminales: i.® Donde no hay crimen no hay lugar 
á pena : 2.® Las penas deben ser proporcionadas á 
los crímenes. Estas son verdades eternas : aplique— 
moslas á la discusión presente.

' x4 cuatro se pueden reducir los delitos de que 
estoy acusado; infidencia, opiniones políticas, con­
ducta como empleado, y resistencia á la real vo­
luntad de S. M. que abolió la Constitución.

Infidencia: el señor Fiscal conviene en que no 
la hubo, conque es ocioso hablar de ella.

Opiniones políticas:, aquellas con que se me 
^t’guye eran comentes antes, de la Constilutnon 
entre famosos jurisconsultos españoles , conque 
pude profesarlas sin culpa. Publicada la Constitu­
ción se convirtieron en leyes que yo jure obseivar, 
y hacer observar: conque no solo podía', sino que 
debia juofesarlas v promoverlas. Abolióse la Cons­
titución y se prohibieron en fin aquellas opiniones, 
y también el señor Fiscal conviene en que desde 
entonces con nada se me puede aigiui.

Conducta como empleado. ¿En que pequé? ¿en 
que hice cuanto pude porque se observase la Cons­
titución y órdenes del gobierno? ¿No era esta mi 
Obligación? ¿Qué hizo este superior tribunal en 
aquel tiempo? ¿Qué hicieron todas las autoridades 
y empleados del reino? j Y yo solo seré el crimi­
nal 1 1 J 'Resistencia á la real voluntad de S. M. : ¿ de don­
de consta? ¿hay alguna prueba de ella en el pro­
ceso? Dése el’ valor que se quiera á la correspon­
dencia interceptada, ¿qué resultará? ¿será mas 
que un lijero y despreciable indicio desmentido por 
lili conducta y la de mis desgraciados compañeros 
despues de publicada la real intención? ¿Dónde es­
tá pues mi crimen ? Luego según el primer axio­
ma no se me puede imponer pena.

Pero demos que mi amor propio me ciega; su— 
noivramos que fui exajerado en mis opiniones, y 
que^ni celo á favor de la Constitución fue escesi- 
vo: estos, cuando mas , serán mis crímenes ; y se­
gún el segundo axioma, ¿es una pena proporciona­
da seis años de convento , destierro indefinido , in­
habilitación de obtener empleos, apercibimiento y 
costas ? ¿ Y no ha de haber consideración á trece 
meses de"*cárcel, al ignominioso modo con que fui 
conducido á ella, y á la ruina de una rcimtacton 
conservada sin mancha por espacio de 5o anos; ¿Y 
de nada han de valer los trabajos, los riesgos , los 
calabozos, el sacrificio de mi destino y la ruina en­
tera de mi fortuna en obsequio de la patria? ¿Este 
es el premio destinado á quien la ha servido ? No 
me arrepiento : cien mil veces haría lo que enton­
ces hice; no envidio la suerte de los que enriqueci­
dos en medió de sus apuros, y despues de haber 
rateado vilmeiile á los pies de sus tiranos, pasean 
ahora sus cabezas orgullosas , insultando nuestra 
miseria con sus insolentes miradas : que triunfen 

en hora buena, que se rían ; en mí encierro, y ' icn- 
do’perecer á mi triste familia, conservaré siempre 
la noble vanidad de no verme confundido con ello?', 
y de haber cumplido con mi obligación.

‘ Señor, en el fondo de mi conciencia me creo 
inocente , y espero que V. A. se servirá declararme 
tal. Espero mas: V. A. sabe que su resolución debe 
ser consultada, y es bien difícil prever el tiempo 
que tardará en volver. ¿ Será justo que yo le pase 
cu la cárcel ? Quisiera que V. A. se sirviera decla­
rar del raedo que parezca mas conveniente , que 
mi prisión se entienda en ciudad y arrabales; mi 
salud necesita de este auxilio, y espero que A. A. 
no me le negará. He dicho.

Valladolid á 4 tie agosto de i8i 5.

Antonio Ba??iirez,

CAUSAS DEL DIA.

COMISION MILITAH EJECUTIVA Y PERMANENTE DE 
CASTILLA LA NULVA.

Continúa la acusación f.scal en ¡a cansa formada 
sobre la proclamación del castillo de Carlos V.

Al calificar á Luís Lozano, el fiscal, siguiendo 
los principios que tiene profesados en la introduc­
ción de este dictamen , no puede menos de ver 
en este acusado Una víctima de los funestos efec­
tos de las pasiones humanas, ün esqueleto ani­
mado, un dechado de cuantas miserias aflijen á 
los mortales, se presenta al fiscal á dar su decla­
ración. En este infeliz hombre no se encuentra 
mas que un objeto de conmiseración para todo co­
razón sensible, y sin embargo es envuelto cntie 
los demas como criminal. El fiscal no puede atri 
buir este hecho sino á uno de aquellos raptor dtí 
exaltación que sofocan todos los sentimientos de 
humanidad, y bajo este concepto puede únicamen­
te encontrarle disculpa.

Hasta ahora he hablado de los veinte apren­
didos en la casa del pasadizo, y por incidencia 
de Andres Ruiz, Manuel Sancho, Gregorio Jai­
me y Francisco López, que lo fueron en la lla­
mada de la Virjen, calle de la Paloma.^

Pasando á los compañeros de estos, y a los demas 
aprendidos en otras casas y en dias diferentes al 
suceso , seguiré el mismo método de análisis que 
me be propuesto.

Felipe Moratalla v Andrés Arias, presos con 
Ruiz, Sancho, Jaim’e y López , por haberles ha­
llado reunidos en el cuarto de Sancho, en la ca.Ie 
de la Paloma, aparecen inculpables en los suce­
sos de que se trata en este proceso, ningún in­
dicio, ni aun leve, aparece contra ellos , y «««- 
que justamente presos por las sospechas que m nn- 
dian seis hombres reunidos en casa ajena, nada 
criminal resulta contra estos acusados , lo que um 
do á los regulares informes que resultan en au­
tos, ponen al fiscal en el grato caso de no ha­
llarles culpabilidad alguna.
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Tampoco aparece ningún indicio contra Anto­
nio Fernandez, Atanasio Suazo y Angel Escaño. 
Fernandez y Suazo dicen que hastd las siete y 
cuarto ó siete y media estuvieron ocupados en casa 
de Juan Pico, y que desde allí se fueron á la 
taberna de Jordan , permaneciendo en ella hasta 
que se subieron a lá escalera donde fueron pie- 
sos. El testigo citado conviene con la cita en cuan­
to á Fernandez, y dice, quelbá acompañado de 
otro que quizá será el S uazo. A la hora que llegaron 
á la taberna , hahiá ya empezado «i suceso en la 
casá del pasadizo, y no es concebible que sin mas 
antecedentes, ni vivir em ella , sé metiesen en la 
jarana; el lugar de su prisión es poco favorable a 
formar ' el co'ncepto de que estuviesen en el albo­
roto en un principio, o uurante todo el; por­
que en el primer caso, y supuesto que se re­
tirasen , no es verosímil que se contentasen con 
meterse en el portal inmediato, sino qúe se ha­
brían ido á sus casas, y si se quisiese suponer 
que al entrar en la casa del pasadizo el cela­
dor de policía y los que le acompañaron se esca­
pasen estos acusados por la pared trasera , se apar­
ta mas de lo razonable, el que dando vuelta á 
las calles de Calatrava y gran trecho de la de To­
ledo , fuesen á ocultar” su delito á la escalera mas 
inmediata á la casa de donde se habían escapa­
do. El mismo raciocinio resulta con respecto á An-

El Sr. Subdelegado de Fomento de esta pro­
vincia, con oficio fecha lo del corriente, nos re­
mite para que se inserte en el número de hoy el 
siguiente artículo:

“Señores Editores»’ No consintiendo que por 
mis echos se ataque á otro , insertarán VV. en 
el numero de mañana la siguiente manifestación:

, El Esemo. Ayuntamiento de esta capital, siem­
pre espléndido cuando se trata del servicio de' 
nuestros Reyes, y deseoso del pronto estableci­
miento de la Milicia Urbana, que tanto debe con— 
tribuir al’sosten del trono de la Reina nuestra Se­
ñora y de los Fueros y libertades nacionales, se 
apresuró cuando aun aquella fuerza no existia , á 
elevar á la aprobación del gobierno un presupues­
to del coste que por una vez y anualmente debían 
tener los tambores, pífanos y cornetas de cada ba­
tallón de infantería, v el que en iguales términos 
debían causar los trompetas de cada escuadrón de

¿Qué cosa es un periódico ahora? Me viene á 
la idea preguntarme en este momento, que tomo 
determinadamente la pluma para escribir un me­
surado artículo, capaz de secar irremediablemen­
te á la mitad de los aficionados á la Gaceta; y la 
pluma se me cae de la mano, la imajinaclon se 
distrae , y el diablo mete la pata con tan insidiosa 
pregunta. Era sobre lejislacion el artículo, y se­
gún mi ánimo ocuparía cuatro ó seis columnas 
en la sección de ios Tribunales, cuya áspera ca­
tadura y continente sério dan á todo el periódico 
el lúgubre aspecto y majisfral gravedad del jenio 
conductor de los criminales al juicio de Minos; 
y puede figurarse el lector si seria pesado. Sufi­
ciente específico me parece á mí para adormecer 
un dolor la séria discusión de principios lejislati- 
Vos , y aunque los tengo muchísimo respeto, dejo 
algunas yecçs.à Cicerón, á Mably, á Bentham, a 
Montesquieu y Filan jieri en junta sobre mi mesa, 
y me voy á pájaro.s como Un chiquillo, sin acor­
darme de ellos. Tal es la frajilidad de las cosas hu­
manas , y asi me ha sucedido en este instante, 
que con la mayor circunspección los consultaba, 
y con fina amabilidad los tenia al lado, porque 
la tal preguntita me ha dejado frió, A la verdad, 
cualquiera andaría apurado para dar solución po­
sitiva á la demanda, y voy á contestarme'yo mis­
mo como pueda, para salir cuanto antes de la du­
da y poder seguir mi artículo.

Un periódico ahora es una cosa que es y no 
es, que puede ser todo y temerlo todo: es un ni­
ño de mantillas á quien, le da sopitas la pasie­
ga cuando quiere , ó fuertes meneos, pellizcos y 
Sorrazos si alborota demasiado: es una doncella 

el tiempo de los caballeros, encerrada entre ri- 

jel Escaño, aunque su declaración (1) ofrece al­
gunos leves indicios de poder haber estado en­
tre los alborotadores ; pero no resultando contra 
este acusado mas que haberle hallado en la esca- 

■ lera,con Fernandez y Escaño^, el fiscal solo cree 
corresponderle una medida de precaución.

La misma considero con respecto á Alfonso Ro­
mero y Domingo Taboada ; estos dos acusados fue­
ron presos en sus mismas camas, en la madrugada 
siguiente á la noche del sucesq, y el celador de po­
licía , que procedió á su prisión , la funda en que se 
escaparon por la parte trasera de la casa del pasa­
dizo,algunos ex-realistas ; pero como no haya en ,el 
proceso indicio alguno contra'Romero y Taboada, 
el fiscal se atiene á lo que ha dicho.

Eustaquio Tobares fue preso por el celador,don 
Manuel Mecolalde en la noche del 10 de marzo, en 
Carabanchel, dando por causal que iba á pasar las 
noches en dicho pueblo desde los sucesos de la casa ; 
del pasadizo: con algún indicio mas apreciarla el 
que se deduce del dicho del celador; pero nada re­
sulta absolutamente en autos : este acusado vivía en 
la calle del Meson de Paredes , y los buenos infor­
mes que de él se han tomado , no dan lugar á la im­
posición de pena.

---------------------------- ----------------------------------  Is
(2) Folio 151. ^^
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Redactor linitJcrsal. -
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(1) Folio 73.

caballería, siendo para cada batallón i tambor 
mayor, i cabo de tambores, a cornetas, i tambor 
de órdenes, 14 tambores ó pífanos; total 19 pla­
zas, cuyo coste anual debía ser de SySSo rs., y el 
de equipo y vesturio, por una vez, el de 33o4o. 
Estando ya despues al frente de tari ilustre corpo­
ración el actual correjidor , se me dirijió nuevo 
presupuesto en el cual, aumentado con un corneta 
maestro y dos pífanos, ascendia el coste á mas 
de Soooo rs. vn.

Visto por mí este presupuesto , y no estando el 
numero de plazas señalado en él, conforme crin 
la real orden y modificaciones y aclaraciones que 
S. M. se {ha dignado hacer despues para que sir-* 
van de regla á las autoridades que las han de eje­
cutar, creí que en beneficio de los fondos comunes 
y demas acreedores , y en cumplimiento de mi 
óbligacion, debia devolverlo al Esemo. Ayunta­
miento , previniéndole que lo pusiese en armonía

cas paredes con una reposada y senda dueña, 
censora de sus movimientos, coco de su voluntad 
asustadiza, y tabardillo de todos sus amantes: es 
un ente anfibio que vive de esperanza , se sus­
tenta del aire, muere de consunción, ó sin mé­
dico ni agonizante de un golpe de mano aira­
da : es en fin un pobre diablo que ni sabe don­
de pone los pies ni las manós, ni dóride le aprie­
ta el zapato. Si quiere andar como niño, no pue­
de jirar el carro, y tiene que seguir el impul­
so de la voluntad quede mueve : si como doncella 
quiere salir ataviada , la inflexible dueña se lo im­
pide , si no le quita las galas , y poniéndola un 
manto con mas puntas que el de la dolorida Tri— 
faldi, la lleva tapada contra su gusto á rezar á 
la iglesia: si pensando probar fortuna como atre­
vido, quiere hacer de calavera, líbrele Dios de res­
balar un poco , porque ninguno parará el golpe 
que á él le vaya, ni dará la mano al caído. Y nada 
quiero decir de la fama que le espera, si haciéndo­
se el prudente pasa por todas, y sonríe al bonito y 
al feo con boca de necio; ó si respetando al miedo 
hace á pelo y á pluma, y ni caza ni pesca, sacan­
do en limpio desprecios.... Tengo, periódico mió, 
lástima de tí, que te pareces al juego de prendas 
de «al tira y afloja,» en el que pierden todos los 
que juegan, y te .compadezco aunque poseas eso 
que muchos escritores públicos llaman con énfasis 
tino periodístico’.) que en tormentas los quisiera 
yo ver á todos los escritores sin velas, sin timon, 
sin brújula, embarcados en un periódico, para 
ver cómo salian á alta mar si en el puerto de 
Aduliiis no aferraban áncoras. ,

Un periódico ahora , ¿ qué cosa es cuando no 
tiene límites ni libertad , leyes que hablen de él^

Finalmente José Fernandez (alias la liebre) fue ^j 
preso el dia 11 de marzo , y el comisarlo dice que . 
Eor pernoctar en una casa estraña ; añadiendo que ‘^’ 

a sido uno de los que promovieron el alboroto de '^^ 
la calle de Toledo. Deseoso de aprovechar tódos los ^^ 
medios de descubrir el delito y los délieuentes, pe-ce 
di al comisario de policía los antecedentes en que o' 
fundaba su aserción , y solo traslada una contesta-ím 
cion (le un celador, que dice que el de Carabanchel, ce 
qúe dispuso la déprensión de Fernandez, podlajn 
contestar sobre aquel particular. Este acusado estu-^ 
vo en su cuarto, en la casa del pasadizo , y solo dice 
que oyó bulla. Francisco Martínez asegura (2) que,, 
Fernandez estuvo sierrípre én sü cuarto, y que le vló "' 
en la mañana siguiente al suceso. Como Martinez y ”’ 
sus patrones no fueron incomodados en aquella fatal®' 
noche , nada estraño es que Fernandez no lo fuese 'C® 
tampoco , como este dice, y aquel confirma. La'*’’ 
casa donde lo prendieron es la de su hermano, y el h< 
tribunal ha oido el motivo que alega el acusado de le 
haberle hallado en ella. Sin mas indicios que la pri- la 
slon , y con la regular conducta y opinion que goza’d, 
este acusado, el fiscal no halla motivo legal, en que 
fundar la imposición de alguna pena.

f'Sc continuará.} i

su 
-fei 

con las reales disposiciones , sustituyendo un cor-tru 
neta al tambor para la compañía de cazadores , ydií 
estableci^endo un tambor mayor por Rejimiento , yip 
un cabo de tambores en cada Batallón, supuestopo 
que S. M. la Reina Gobernadora había dispuestone 
que se organizara en rejimientos la Milicia Urba-tíc 
na de esta Corte. Ge

De estos hechos que me complazco en publi-na 
car porque jamas he ocultado ni mi conducta ni 
mi opinion política , resulta la falsedad de lo quetíc 
se dice en el artículo de ayer ; y que si es unapit 
falta el hacer obedecer y^TTspetardfasHeyes^-yóla 
soy, y no el Ayuntamiento, quien ha incurrldobe 
en ella , y no sorprendido ni alucinado, sino áde 
sabiendas y con pleno conocimiento de lo que ha-'~ 
cja. Pero afortunadamente no estamos en este ca­
so , porque la gran mayoría de los españoles sabe^jí 
y s^ envanece ya de que ha venido el reinado det^’c 
la Ley, y de que ningún funcionarlo público por

ra

JIL
ni pauta para sacar derechos los renglones? Es un’-*« 
compromiso para sus padres, un trabajo para sa-^^c 
carie á la calle , un papel con letras para quien le^b 
compra , y un garrotillo de garganta para los cie-*^^-^ 
gos que le venden. Sin embargo, no es ese su des-’’’^ 
tino, y puede tener esperanzas. ’^^^

La aurora de la representación nacional hapo 
brillado ya, y no tardará mucho en que las dis-’’« 
cusiones de los Estamentos llenen de rasíjos inte-^^ 
resantes las anchas columnas, que insififiiificantes^^^ 
noticias ahora ocupan como principales materiales.^'’* 
Las leyes de la prensa periodística asegurarán la^^?' 
existencia, el norte y el sustento de los papeles?'’ 
públicos, y fragantes ramilletes de las hermosas/’’ 
flores déla íiloso fia , de las ciencias, de la litera-'’’’ 
tura y del gusto serán colocados en el sitio donde’^^ 
áridos artículos, recortados tal vez, y medidos con-^' 
compás, salen ahora como los espinos pálidos y^'^’ 
duros, ó como los meteoros, por asombro ó por^” 
encanto.

Hasta dia tan feliz y deseado, como el arroyo’^’/ 
cristalino lo es al sudoso caminante del desierto,^J* 
no vuelvo á mis estudios ni á mis leyes, y depongo^’’ 
la ropa talar que la gaceta me viste; entonces espero®^ 
una respuesta positiva á la pregunta que detuvo”’’ 
mi pluma. Entre tanto diré en secreto á quien de-®®' 
see conocerme, y cuidado con reservarlo; que soL 
una rueda del carrito del niño; un zapato ó d edo*®” 
del pie de la dóncella endueñada; una parte del*^” 
espíritu que anima á la Gaceta de los TribunalesjJ’®' 
un redactor, á quien Dios guarde de que se vuel-'®J' 
que el carro, del ceño de la dueña , y de que la*’’’' 
gaceta no marche por el camino de la caridad bieié '" 
ordenada, sin acordarse de su feo nombre, '

• el 1 
pió
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® elevado que sea podrá traspasarla impunemente; 

^”® así como sabe también que pasaron y pat-a no 
^de '"olver, los tiempos en que la violencia de una 
Io5 facción no encontraba dique en autoridades y 
)e, corporaciones que invocaban la ley ó la conve­
ne niencia pública, y se sacrificaban- los intereses 
ta-mas sagrados , los derechos mas justos, á la única 
el,consideración de afirmar el poder multiplicando 
lia impuestos que aniquilasen los pueblos para soste- 
^“’ncr el lujo de los cuerpos de voluntarlos realistas, 
æ® Si á la justicia y al decoro del Exemo. Ayun— 
Inflamiento he debido esta franca manifestación, á 
’^’^mi obligación de conservar la imprenta periódica 
j.^en la línea-que ha trazado el gobierno para que 
,gg con una decente polémica contribuya á la dus- 
La tracion jeneral y bien del pais , sin dejenerar en 
el licencia que abriese de nuevo un abismo de ma­
de les olvidados, debo el desaprobar y desapruebo 
d- la maliciosa aserción inserta en el número 8.° 
>za xle la Gaceta de los Tribunales , de que, el j4j-i¿n- 
M® ta?nie}iío actual de Madrid es el mismo qiíe el

de iSad- Sí, el mismo es que en 1824 , y también 
los beneméritos Generales Quesada , Llauder é 

— Isidro son los mismos que en aquel ano estaban
al frente de las provincias y tropas de S. AI. Es­
te es el hecho mas glorioso del reinado de Isa­
bel II y de la Rejencia de su clemente Madre la 

3'inmortal Cristina; los hombres que en las discor­
dias civiles que por desgracia han aflijido á nues­
tro pais , combatieron en distintas filas , se ven au­
nados ya en derredor de un trono que tiene por 
cimiento la lejitimidad , la libertad , la clemen­
cia V el olvido : quien maliciosamente se permite 
semejantes alusiones á tiempos pasados, mina por 
su base el mismo trono de gloria que intenta de- 

• fender, y si reincidiese en semejante estravío, 
or-Rie pondría en la necesidad de usar de rigor que 
, ydisgusta á mi carácter. Ale ciño por ahora á este 
, yipercibimiento complacido en creer no masque 

(stopoco meditadasi las consecuencias que podría te- 
;stoner la lijereza con que aparece escrito aquel ar- 
)a-tículo.=Qucda de VV.afectisimo=/. El Duque de

Gor.=SeT\Qve3 Editores de la Gaceta de los Tribu- 
)1 i-nales.
i ni Nos complacemos en saber por el anterior ar- 
]uetículo que el Exemo. Ayuntamiento de esta Ca- 
mapltal ha hecho cuanto ha sido posible para dar á 
■yóía Milicia Urbana el estado de esplendor quede— 
Idobe tener como defensora entusiasta del trono y 
) áde la libertad.

3a- En un artículo inserto en nuestro número 4-” 
j^gíljúnos con la seguridad que presta una convic- 
(Jecion íntima, las siguientes palabras: 

por ‘^^ ^' Carlos jy sus malos consejeros amasen la 
razon , dejarían que el voto- feneral en las Cortes 

^Çaiinque sean cont^ocadas por otro poder que el 
jue quisiera e'l tenerj mirasen por la nación que 

urú^^ 'i ^ representar con una legitimidad indisputa- 
sa-^le , ^ no defenderían espada, en mano derechos 
1 ^absurdos , cuales son los que proclaman , aunque 
‘\qJos .(uenerasen escritos desde el principio de las 
QS^rnonarquias. j Son derechos' acaso los libros fóti­

cos ^ los pergaminos escritos sin razón en los tiem— 
ñapoó' en que eran oprimidas las libertades , sepa— 

W^^rándose las lej^es de la 'uerdad , y acomodándo­
le-^^ á la conveniencia de aquellas jeneracíones ? jO 
ile¡sonderechos los que da la razon, diciendo al hom- 
les.^/’^ mas estúpido ; te reunes en sociedad con tus 

iü^cmejantes para su bien j^ el tupo p te gobernarás 
AesP^^^’^^ conseguirlo con prudencia, p darás á la 
ysaiP^-^^^^i^ ^^ ^f^^<^^g(> ú.e hacer las lepes ^ que pa— 
fn^rantícen tus derechos, tu trabajop tu depen— 
adedenda socialP ¿cuáles son los otros dercchosP 
'^oíi^ccíos preceptos contradictorios , que estarán es- 
¡ -peritos , íi se quiere en míllo/¿es de libros, qwro no en 
por^^ naturaleza ni en el corazón del hombre , para 

quien no hap le/ítímidad que emane de otros prin- 
i'^ocipios que cl bien estar de la sociedad misma &c. 
’to,^j®>ios estábamos deque se pudiese dar á estas pala- 
igol>ras otra interpretación que la jenuina suya; pero 
ero®e nos exijen rectificaciones , y nosotros las dare— 
jvo’^ios con gusto, pues asi resaltará mas el cuidado 
le-Con que nos apoyamos en las máximas de justicia, 
soy Evidente nos parece que si D. Carlos y sus de- 
ídof^’^sores conociesen la razon, depondrían las ar- 
del’^^s , abandonando’el sangriento campo que sos- 
¡esjhcnen para dejar á las Córtes, á este poder tan 
el-^ejíiiino, que mirase por los intereses de la pa- 

lah’ia; aunque las falsas ideas en que creen fun- 
ieié^^^as sus pretensiones , asi como tienen oríjen en 

el reglamento de lyid, fuesen tan antiguas como 
el mundo, y las venerasen escritas desde el princi­
pio de las monarquías. Bien se conoce que es ha—

----------- a 
ber usado una hipérbole, concediendo á los supues­
tos derechos de i). Carlos la antigüedad que no 
tienen, y (jue una figura de retórica no puede cam­
biar la vei’dad de las cosas.

Bajo el mismo sentido, y con relación á los so­
nados derechos de 1). Carlos, empieza la oración 
siguiente, y no creemos necesaria la lójica para 
convencer de que los libros’ escritos sin raZon en 
los tiempos en que eran oprimidas las liberta­
des , no pueden contener derechos algunos , por­
que donde falta la razon no los hay, ni tam­
poco cosa que se llame ley, siempre que por 
ley se entienda un precepto de verdad , que 
produzca el bien de la sociedad para quien se 
hizo. Es asi que las leyes de sucesión á la Coro­
na , que pusieron el cetro en manos de nuestra 
joven Reina, están hechas para el hiende la mo— 
narquía y el de la sociedad; luego podemos decir, 
que no hap lejitu/iídad que salga de otros prin- 
cijnos que el bíc/iestar de la socíedcíd jnísma 
que emana del espíritu de las mismas leyes, y 
que no son los libros sin razon á quienes ataca 
nuestro articulo, los que contienen los derechos 
de sucesión, y podemos repetir lo que dijimos: 
Isabel II es Reina lejitima , porque-el bien de los 
españoles está unido á su trono, teniendo por di- 
lusa la felicidad de In España. Estraño pare­
cerá haber tenido que aclarar una proposición tan 
clara de por sí, y reproducir con este motivo una 
cuestión ya terminada cual es la de que por las le­
yes fundamentales de la monarquía reina lejíti- 
mamenle en España Dona Isabel II : nosotros no 
lo hubiéramos creido necesario.

Rectificamos pues el equivocado concepto que 
¡Midieran sacar de nuestro artículo la malignidad 
de los enemigas.del trono lejítimo y de la liber­
tad , interesados tan solo en vivir de abusos por 
desgracia nuestra y ruina suya.

OTæaiOB»
MADRID 9 Milvo là.

La Reina nuestra Señora Doña Isabel II , y 
S. Al. la Reina Gobernadora siguen en el Real Si­
tio de Aranjuez sin novedad en su importante 
salud.

Del mismo beneficio disfrutan SS. AA. RR. los 
erenísimos Señores Infantes,

Circular del ministerio de Hacienda para que sea 
recibida en nuestros puertos ¿a bandera brasileña.

El encargado de la secretaría del Consejo de 
Sres. 'Ministros me dice en "íS del actual lo que si­
gue: Habiendo dado cuenta en el Consejo de Seño­
res Ministros el Sr. primer Secretario del Despa­
cho de Estado de que S. M. la Reina Gobernadora 
ha. tenido á bien niandar que se tomen las disposi­
ciones convenientes en la forma acostumbrada para 
proceder en seguida á tratar del reconocimiento 
del Brasil como Estado independiente, y de que 
era la voluntad de S. M. que desde luego sea reci­
bida endos puertos de España la bandera brasileña, 
y que se prevenga á los ajen tes españoles visen los 
pasaportes espedidos por las autoridades de aquel 
pais, para que desde luego empiecen á restable­
cérselas relaciones de amistad y comercio entre 
ambos paises •• lo comunico á A^. E para su noticia 
V efectos oportunos. De real orden, etc. Madrid 25 
de abril de 1834- — Imáz. — Señores Directores de 
Píenlas.

Real úrdén sobreños empleados de la Real Hacienda 
que se hallan ausentes con licencia.

S. M. la Reina Gobernadora se ha servido man­
dar que no se proponga para ascenso ni mejora de 
destino á ninguno de los que están usando de licen­
cia temporal, sean jefes ó subalternos. De real or­
den, etc. Madrid 5 de mayo de 1834« = Imáz. = 
Sres. Directores jenerales de Rentas.

S. Ai. la Pícina Gobernadora , á nombre de su 
augusta Hija la Reina nuestra Señora Doña Isa­
bel II,.:se ha servido conferir el gobierno militai’ y 
polítieó déla plaza del Ferrol al coronel D. Sebas­
tian de la Cuesta, y el de la plaza de Santoña al de 
la misma clase D. Antonio Ordoñez.

Partes recibidos en la Secretaría de Estado p del 
Despacho de la Guerra.

El capitán jeneral de Aragón da cuenta á este 
ministerio de la gloriosa acción que el coronel gra­
duado D. Baudilio Alallot, capitán d^l rejimüeuto 

infantería de Soria, q.° de línea, sostuvo en las in- 
luediaciones de Samper el dia 5 del actual. Habién­
dose puesto en marcha en la madr ugada del citado 
dia desde Samper para Zaragoza el mencionado co­
ronel con su columna compuesta de 160 infantes, 
sin ningún caballo, al llegar al barranco ó caída del 
Priorat y Jactier se vió inopinadamente acometido 
por rúas de 4OÍ) infantes y 70 caballos mandados por 
Carnicer quienes con el mayor arrojo cayeron so­
bre su de.nl columna; mas sin embargo de esta crí­
tica situación , tomando Mallot la resolución de ven­
cer o morir y despues de haber arengado á su tro­
pa animandola a seguir su ejemplo, no tan solo re­
chazo por tres veces las cargas que le dió la caba­
llería enemiga, sino que la puso en desórden y pre­
cipitada fuga hasta acojerse al abrigo de la infante­
ría, que apostada en las colinas inmediatas defen­
día esta posición con un horroroso fuego.

A pesar de esto no se detuvo el bizarro Ma- 
llot en atacar á los rebeldes , coronando estos es- 
fuerzo.s la completa victoria que consiguió sobre 
ellos , los cuales no solo fueron desalojado.? de toda.s 
la.s po.siciones qué sucesivamente iban ocupando en 
su retirada por espacio de dos horas , dejando el 
campo regado con su sangre, sino que al cabo de 
este tiempo se pusieron en desordenada fuga, siendo 
perseguidos en todas direcciones hasta perderlo de 
vista con escarmiento de su tenacidad. Dice el re­
ferido coronel que los enemigos han dejado en el 
campo 9 muertos, y entre ellos su cabecilla el titu­
lado teniente coronel Ramon Jaime Alartin de la 
Codoñera, .con 4 caballos, siendo muy considerable 
el número de heridos , que al abrigo de las posicio­
nes que defendían pudieron retirar durante la ac­
ción , entre los cuales lo iba un capitán apellidado 
García, y que por nuestra parte ha sido también bas­
tante , y no poco sensible, por haber muerto en el 
carnpo el coronel ilimitado D. Francisco Roñal y el 
teniente coronel id. D. Alanuel La Mesta con 6 sol­
dados mas.

Anade que faltaría á su deber, si dejase de 
hacer justo elojio del merito contraído por todos 
los valientes de que se componía su columna, y 
con especialidad de los dos espresados jefes , vm- 
timas de su arrojo, de lo.s capitanes gradeados 
de teniente coronel D. José' Larrevillas, herido le­
vemente, y p. Francisco García, también ilimi­
tados , y de los subtenientes de la misma clase 
D. Antonio Andreu, graduado de teniente, que 
aunque herido de gravedad en una pierna, no qui­
so retirarse de la acción; D. Miguel Gomez, Don 
Fernando Jil y D. Alejo Basallo , que incorpo­
rados á la columna marchaban á Zaragoza. Im¡al 
elojio hace el comandandante de esta dél subte­
niente del 9.“ de línea D. Tomas .Miranda, de los 
sárjenlos Joaquin Ruifa, Andres Sanaperio y Fran­
cisco Gallego, que han sido heridos; de los de 
Igual clase Joaquin Real, Francisco Salas, Isidro 
Jd y Juan Labin, por suWalor estraordinario; 
de los cabos primeros Manuel Latorre, Antonio 
González, Miguel Castañares, y del segundo José 
Alartin, también heridos, y asimismo los de la 
propia clase Pablo Lacámara, Alonso Tante y To­
mas Angulo; y por último, de los bizarros solda­
dos Gregorio Martinez y Matias Mira, este úlimo 
por haberse arrojado connu valor sin límites so­
bre el cabecilla titulado teniente coronel Alartin 
dejándolo tendido en el campo, á pesar de ha­
llarse en medio de los suyos.

Las tropas procedentes de Castilla seguían su 
movimiento sobre A^izcaya en combinación con 
las existentes en aquella provincia, y con otras 
dos coinmn.a.y que marchaban en la misma direc­
ción desde Vitoria y Vergara.

Nada se sabia del paradero de Aíerino: varias 
partidas de tropa ocupan y recorren toda la sier­
ra. Reina la mayor tranquilidad en Castilla la Vieja.

Eista nominal de todas las cabezas de partido fu— 
dicial que hap en las 45 provincias ^esclusas 
las 4 exentasp conforme eí ¿a division decreta­
da por S. M. en 21 de abril último.

Albacete. Albacete, Alcaráz, Almansa, Casas 
Ibañez , Chinchilla, Hell in , La Roda , Veste.

,/1 licante. Albaida , Alcoy , Alicante , Altea 
Callosa de Eusarriá, Caliosa'de Segura, Coiisen- 
taina , Denla, Elche, Gandía, Jijona, Alonovar, 
Novelda, Oiitenlente, Orihuela , Pego.

Almería. Almería, Rerja, Canjayar, Gergal, 
Huercalovera, Purehena, Sorvas , Velez-rufiio, 
V^era.

dvila. Arenas de S. Pedro, Arevalo, Avila, 
Rarco de Avila, Cebreros, Piedrahita. ’

Radajoz. Almendralejo , Radajoz , Castuera, 
Don Reiilto, Frejenal de la Sierra, Fuente de 
Cantos, Herrera del Duque, Jerez de los Caba­
lleros , Llerena, Alcrida, Olivenza, Puebla de 
Alcocer, Villanueva de la Serena, Zafra,

Barcelona. Areuys de Alar , Rarcelona, Ber- 
ga, Granollers, Igualada, Manresa, ida taró, Sao



4
Feliii de Llóbregat, Tarrasa, Vich , Aülafranca 
de I’anadés.

Baleares, (islas.) Ibiz.a y Formentera: Ibiz^ 
Mallorca: Inca, Manacor , Palma. Menorca: l^ru- 
dadela, Mahon.

Burgos. .Aranda de Duero , Belorado , pvibies- 
ca , Burgos, .Lérmu, ...
randa de Ebro, Roa, Salas de Jos Infantes

Garro-
damr, Aiiiadiego, ARlarcayo

Cáccrcs. Alcántara, Cace 
villas , (.ata , Granadilla , .k 
Aiontanebez, Navalmoral de fá Mata Plaseucia.
Trujillo, A aleuda de Alc.'udara.

Cádiz. Al|cclras , Arcos , Cadiz , Cbielana, 
Graz.alena , Jerez, isla de León, Medina Sido- 
nia, Olvera, 1‘ihtío de Santa María, 
de Barraincda, San itoque.

Callarlas, (islas.) Fuerte Ventura: 

Sanlucar

Gomera : San Sebastian, Gran Canaria : (iaklar
Las Palmas. Hierro: Valverde. Lanzarote: Te- 
guise. Palma: Santa Cruz de la Palma. Teneri­
fe', Icod', Orotava, San Cristóbal de la Laguna, 
Santa Cruz de Tenerife.

Castellon de la- Plana. Albocacer, Castellon 
de la Plana, Lucena, Morelia, Nules, San Ma­
teo, Segorbe, Villarreal, A^inaroz, Vive!.

Ciadad-Real. Alcázar de S. Juan , Almadén, 
Almagro, Almodovar del Campo, Ciudad-Rea!, 
Alanzanare.s, Piedra-buena, Valdepeñas, Villanue­
va de los Infantes.

Córdoba. Aguilar, Baena , Bnjalance, Cabra, 
Córdoba, Fuente-Ovejuna, Hinojosa, La Car­
lota , Lucena, Montilla ,» Montoro , Pozo-Bhui- 
coR Priego, Rambla, Rule.

Coriiña. Arzua, Betanzos, Carballo, Corcubion, 
Coruña, Ferrol, Muros, Negro ira , Noy a, Orde­
nes, Padron, Puci|Ledeume, Santa Marta de Or- 
tigueira, Santiago.

"Cuenca. Bebnonte , Cañete, Cuenca , Hurte, 
Motilla del Pdancar, Priego, Roqueña, San Cle­
mente , Tarancon.

Jerona. Figueras , Jerona, La Bisbal, Olot, Ri­
bas , Santa Coloma de Fames.

Granada. Albuñal, Alhama , Baza, Granada,

za

íadis , Huesear, Iznalloz, Lanjaron , Loja, Mon- 
irio. Motril, Santa Le, Ujijar.
Guadalajara. Cifuentes, Brihuega , Guadalaja- 
, Miedes , Molina, Pastrana, Sacedon , Sigüen- 

, Tamaj'on.
Jdaeh'a. Aracena , Ayamoníe , Cerro , Huelva, 

AlQg,uey.,,_Pahna. .
Tfuesea. Barbastro , Benabarre , Boltana , Fra­

ga, Huesea, Jaca, Sanñena.
Jaén. Alcalá la Real, Andujar, Baeza, Cazor­

la , Huehn a, Jaén, La Carolina, Mancha Real, Mar­
tos , Sile.s , Ubeda.

¿.eon. Astorga , Cea , La Bañeza, Leon , Murias 
do Paredes , Ponferrach^, Riaño, Vaiencia de Don 
.Juan, Vega-Cervera , Viliafranca del V ieizo.

T; riel
Cerrera , Lérida , Seo de 
i akrii, Viella en el valle de

zVlfaro, Arnedo, Calahorra, Cerver^L.
de Rio ARiama, Haro, Logroño, Nájera , Santo 
Domingo de la Calzada, Torrecilla de Cameros.

tgr.ida, Lugo, Mondoñedo, Mon- 
Quiroga, Rivadeo, Sarria, Taboa-forte, J\ o

Madrid. Alcalá de Henares, Chinchón, Col­
menar Viejo, (ictafe , Navalcarnero, San Martin 
de Vaide-Iglesias, Torrelagnna.

Jff álaga ora, Antcquera, Archidona, Cam- 
Colmenar, Eslepona, Gaucin, Riála-
Ronda, Torrox, Velez-Málaga.

Murcia. Caravaca, Cartajena, Cieza, Lorca, 
Muía, Murcia, Totana, Yecla.

Orense. AÜariz, Bande, Celanova, Jinzo de 
Limia, Orense, Puebla de Tribes, Rihadavia, 
.Señorin en Carballino, Verin, SHana del Bollo, 
Vil la martin.

Oviedo, (ó principado de Asturias.) Avilés, 
Belmonte, Cangíts de Onís , Cangas de Tineo, 
A e,ga de Bibadeo en Pian.ton , Jijón, Grandas 
tic rfaiime, Iniicsto en Berilio, Luarca , Llanes, 
Oviedo, Pola de Labiana, Pohi de Lena, Bra­
via , Villaviciosa.

Palencia. Astudlllo, Baltanás, Carrion, Cerve- 
r.*) del rio Pisuerga , Frechilla , Palencia , Saldaña.

Pontevedra. Caldas de Reís, Cambados, Cañiza, 
Lalin, Lama, Pontevedra, Puenteareas, Redon- 
dela, Tabeiros, Tuy , A’i go.

Salamanca. Alba de Tórmes, Bejar, Ciudad- 
Rodrigo, Ledesma, Peñaranda de Bracamonte, 
Salamanca , Sequeros , Vitigudino.

Santander. -Castrourdiales , Entrambas-aguas, 
Laredo, Potes, Ramales, Reínosa, San AHccnte de 
la Barquera , Santander, Santiliana del Mar , Torre 
la Vega, Valle de Cabuérniga , Vallacarrlodo.

Segovia. Cuellar. Martin Muñoz de las Posa­
das , Biaza , Segovia , Sepulveda.

Sevilla. Alcalá de Guadaira, Carmona, Caza- 
lia, Ecija , Estepa , Lora del Rio, Marchena , Mo­
ron, Osuna, Sanlncar la Aiavor, Sevilla , Utrera.

Agreda, Almazan , Burgo de Osma, Me- 
^.^finaceti, Soria. '

Parragona Falset, Gandesa, Montblanch, Reas, 
Tarragona , Tortosa , Vcndrell.

Teruel. Albarracin , Alcañiz, Aliaga, Calamo- 
cha, Castellote , Hijar , Mora, Segura, Teruel, 
Valdcrrobres.

Toledo. Escalona, Illescas , Lillo, Madridejos, 
Navahennosa , Ocaña, Orgaz, Puente del Arzo­
bispo, Quintanar de la Orden, Talavera, Tole­
do, Torrijos.

P'alladolid. Medina del Campo , Mota del Mar­
ques , Nava del Rey , Olmedo, Peñaficl, Riose- 
co , Amatoria la Buena ,' Valladolid, Villalon.

T'alencia. Alberique, Alcira , Alpuente, Ayora, 
Carlet, Catarroja, Chiva, Enguera , Liria, Mon­
eada , ATurviedro, S. Felipe, Sueca, Valencia, Vi­
llar del Arzobispo.

Zamora. Alcañices , Benavente , Bermillo de 
Savago, Fuente el Saúco, Puebla de Sanabria, To­
ro . Zamora.

¡Zaragoza. La Almunia , Ateca, Belchite , Bor­
ja, Caspe. Calatayud, Daroca , Ejea, de los Ca­
balleros, Pina, Sos, Tarazona, Zaragoza.

__Aver se hadado áreconocer al comandante del
segundó batallón de urbanos, y el señor Correjidor, 
cuyo patrio luno nunca desmentido es bien conoci­
do' v arr«eiado de todos, les ha dirijido la siguien- .
te alocución :

Milicianos urbanos del segundo batallón : AI ver 
ho'v vuestra primera reunion crece la esperanza 
de los buenos y el tenor de los malvados. Sí: con­
tra vuestras lilas se estrellarán las maqulnacione.s 
de los enemigos de Isabel II, sea cual fuere la 
máscara que los encubra. Ya no hay pretestos para 
que bav<a desunión enirc los españoles. La sabia 
V clemente Cristina anuncia la próxima convoca- 
clon de ias Cortes que han de consolidar con ella 
la dicha v el poder de la nación. Vosotros, dis­
tinguidos ' por sus réjias bondades basta en el 
reciente decreto de 26 de abril, que se os va á 
leer, habéis contraído al alistaros bajo las ban­
deras del honor y de la lealtad una -especial obli­
gación de sostener y defender las disposiciones 
benéiieas que han de producir la felicidad de todos; 
conseguiréis ese glorioso resultado si protejeis con 
celo ei orden público, objeto principal de vues­
tro instltút-o. Milicianos, sin orden no pueden rei­
nal- las leyes: sin leyes no hay libertad: sía liber­
tad no hay patria. ¡Viva IsabelIL! ¡Viva su augusta 
Madre la Reina Gobernadora ! = M. Falces.

En seguida se leyó el real decieto de 26 de 
abril último comprensivo de las mercedes que 
S. M. se ha dignado conceder á los valientes del 
eiército y Milicia Urbana; y por último dándose 
á conocer por comandante de dicho segundo bata­
llón ai Sr, D. Rodrigo de Aranda, se concluyó este 
acto entre las mas vivas aclamaciones de gratitud á 
nuestra amada R.eina Doña Isabel II y su escelsa 
Madre la Reina Gobernadora..

En la tarde de ayer se ha tnrbado el orden pú­
blico en cst.i capital, de resultas del descaro y osa-, 
día de los enemigos del gobierno. De uno de los 
partes dado por la policía se infiere que un Mili­
ciano Urbano fue insultado y herido en la calle de 
la Montera por un dependiente ds la casa de la se­
ñora marquesa de Goycneche, el cual, perseguido 
por el pueblo , se introdujo, según se dice , en di- 
clia casa , y no ha parecido. En el mismo parte se 
hace mérito de. la cooperación de los Urbanos, ma­
nifestando cuánto contribuyó al sosten de la tran­
quilidad, que hubiera sido interrumpida por el en­
tusiasmo con que la multitud se arrojó á defender la 
causa de la Milicia ultrajada por el insolente fuga­
do. En el parte dado al comandante de la Milioii 
Urbana se hace mención honorífica también de lo 
mucho que contribuyó el piquete de la guardia real, 
y en especial sus oficiales , lo mismo que lo.s salva­
guardias y demas soldados de la guarnición que lle­
garon á mantener el órden , cu la mayor armonía 
con la Milicia Urbana.

Parece que en ha calle de Toledo, en la de Em­
bajadores, en las A’^istíllas y en otros puntos se 
ofendió de obra y palabra á lo.s Urbanos , dando 
los gritos subversivos de costumbre; y que los Mi­
licianos no pudieron menos de usar del derecho de 
defensa; lo cae produjo algún muerto y heridos de 
una y otra parte. Esperamos que el gobierno, miran­
do con la debida consideración estos escesos, tanto 
mas escandalosos cuanto mas repetidos , adoptará 
Jas providencias mas enérjicas para que no se re­
produzcan tales atentados , impropios de un pueblo 
civilizado ; y que si la escesiva induljencia con los 
malvados los hace tan atrevidos y frenéticos, el justo 
y pronto castigo los haga mas cuerdos y mesurados.

Puenfearea.s 1.” de mago. — Tanto nuestras tro­
pas como las de Don Pedro en Portugal, van ha­
ciendo respectivamente grandes progresos ; por es­
ta parte de la " ontera hay una union y fraterni­
dad entre lo.s españoles y portugueses que están

interesados en ambas causas, que jamas se ba visto

Fraga 26 de abril. ~ Los montañeses que baja-, 
ron aver madera por el Ebro contaron 4^ muertos 
en las orillas y sotos de dicho rio, los cuale,s son de^ 
los que se fugaron de MaVals con Carnicer, y pere­
cieron yendo á pasar el vado por la noche , de cu­
yos abogados ninguna noticia se habla tenido, pues' 
están debajo de la ermita de la Magdalena de Cas- 
pe : aquí por ahora no tememos que vuelvan por lo 
mal que les probó Cataluña.

Granada 29. “Afortunadamente ha salido falsa 
la noticia de haber sido robado el brigadier D. Juan 
Antonio Barrutel , comandante jeneral de la Man­
cha. Ayer entró en esta capital el Esemo. Sr. ca­
pitán jeneral, cuyas primeras providencias han sido 
dar impulso á la organización de la Milicia Urbana.

Zaragoza 19. = De Barbastro con fecha 15 nos 
dicen lo seguiente : ‘‘desde la derrota del rebelde 
Carnicer estamos tranquilos, pues antes no habla 
dia ni noche que los voluntarios no estuviésemos 
sobre las armas. Muy en breve habrá en esta uii 
batallón de Urbanos , pues en el dia pasan de 400. '

Edicto. D. Antonio María Alvarez de Tomás, 
mariscal de campo de los reales ejércitos y gober­
nador político Y militar déla ciudad de Málaga, ¿kc,

Habiendo llegado á mi conocimiento que niii- 
cbos individuos de los que pertenecieron á los es. 
tinguidos cuerpos de voluntarios, realistas de esla 
plaza conservan en su poder armas blancas y de fue­
go, contraviniendo á los reiterados mandatos que 
se han circulado para que las entregasen , á pretes­
to de que eran de su propiedad, en su consecuen­
cia mando: Que en el termino de odio dias , con­
tado desde el de la fecha, las presenten en la secre­
taría de este gobierno , bajo apercibimiento , que al 
que pasado dicho termino se le encontrase alguna 
de ellas , se le castigará con el rigor que prescriben, 
las leyes y reales órdenes recientemente espedida.í 
sobre el particular. — Málaga 4 de mayo de 1834- = 
Antonio Maria Alvarez. == Francisco Tejada, se­
cretario.

Almería 22 de abril.—E.[ patron del laud la¡ 
j4lmas , procedente de Vinaroz , de donde salló el 
17 , nos ha traído la noticia de que Carnicer y otros 
dos cabecillas han sido aprendidos en una caseríi 
donde se habían escondido, y que en larragona, 
donde debía corresponder la conspiración , se hi. 
encontrado una eran cantidad de diñerc. '

Badajoz 6 de mago.—Se asegura que en là pla­
za de Campomayor, tres legua» distante de esta, su 
han notado síntomas de movimiento á favor de Do 
ña María de la Gloria.

Salamanca 6 de »tayo, = Siendo constante qní 
en muchos pueblos de la provincia las justicias re­
servan en su poder y en clase de depósito lasarmi! 
recojidas á los vecinos , resultando de ello que hi­
jos de cumplirse la mente del gobierno, que es ev\^ 
tar el que los enemigos de! orden se armen en leí. 
pueblos indefensos, he venido en mandar que todíii 
los alcaldes y justicias que se hallen en este cajo, 
remitan al depósito de esta capital, y de ha del par­
tido de Ciudad-Rodrigo, todas las que en dieb 
concepto tengan en su poder, á menos de que loi 
dueños ú otros vecinos quieran alistarse en la Mili­
cia urbana con arreglo á su reglamento; en cuyo 
caso pasarán al momento á hacerse cargo de la quo 
le corresponda, dando cuenta á esta subdclegacloo 
para su conocimiento y el de la superioridad, hijo 
la multa de cien ducados á la justicia que no cum­
pla exactamente y en el termino de ocho dias, cu 
el supuesto de que pasado enviaré comisionado a 
recogerlas á costa de lo.s omisos. =Lo que se hace 
saber al público por medio del Boletín oficial, paru 
su debido cumplimiento. Dios guarde á AL muchos 
años. Salamanca 2 de abril de 1834- —^Josc Jiíarin 
Cambronera.

INGLATERRA. Londres, abril 2K ^'Los env 
baj.'idorcs de Francia, España y Portugal han te­
nido estos días varias conferencias con lord Pal­
merston. Su objeto, según se dice, versa sobr’'^ 
las medidas que conviene adoptar para restituir 
la paz. á la península , y estingnir ios elemen­
tos de guerra civil que actualmente la aquejan' 
f'Siiit.j

— Él jeneral Martinez de S. Martin basldononi' 
brado capitán jeneral de Castilla la Nueva. Est/ 
nombramiento ha llenado de alegría á todos loí 
amantes de la buena causa , porque la firmeza de su 
carácter V patriotismo jamas desmentido le hacen 
preciso en las actuales circunstuncius.

Imprenta de Pilacíos, calle del Facíar.


